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QUÉDATE CON NOSOTROS 

M21 
San Anselmo 

Tiempo Pascual 
3° Semana  |  Salterio III 

HORARIOS OFICIOS 
CSB: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSL: 7:15 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSA: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
* Viernes Vísperas 16:30
SJ:    6:20 - 6:45 - 13:00 - 19:25 
CAPILLA VIRTUAL: 8:00 

L20 Jn 6, 22-29 

M21 Jn 6, 30-35 

Mi22 Jn 6, 35-40 

J23 Jn 6, 44-51 
V24 Jn 6, 51-59 

S25 Mc 16, 15-20 

D26 Hch 2, 14. 36-41 
Sal 22, 1-6 
1P 2, 20-25 
Jn 10, 1-10 

L27 Jn 10, 11-18 

SAN ANSELMO 
21 de abril 

“No busco, en efecto, entender 
para creer, sino que creo para 

entender. Pues creo esto, porque 
si no creyere, no entendería”  

(San Anselmo de Canterbury OSB, 
Proslogion 1). 

El camino de Emaús se convierte así en un espejo de nuestra vida, es posible 
que caminemos con Cristo sin reconocerlo, ser sostenidos por Él sin darnos 

cuenta, ser acompañados cuando nos sentimos solos, apesadumbrados. 

Vamos avanzando en este Tiempo Pascual, y la Liturgia y las lecturas, como la del domingo, nos recuerdan 
que Cristo ha resucitado y su Vida Nueva cambió y cambia profundamente nuestra existencia. No es una 
teoría, sino Su presencia concreta que quiere encontrarse con cada uno de nosotros justo ahí donde 
estamos, en nuestra realidad cotidiana, con sus luces y sus sombras. 

Vimos cómo los discípulos de Emaús caminan sin entusiasmo, con el peso de la frustración. Se alejan de 
Jerusalén con el corazón herido, intentando comprender lo que no encaja, lo que no resultó como 
esperaban. En ese caminar nos vemos reflejados: en nuestras vidas hay amor, pero también desgaste, 
hay sentido, pero momentos de vacío. Muchas veces sentimos que nuestros planes o expectativas, no se 
han cumplido como imaginábamos. Y, es ahí donde Cristo resucitado se hace presente, no irrumpe, no 
elimina el dolor de un momento a otro; camina a nuestro ritmo, pregunta, escucha, acoge, nos invita a 
sacar fuera lo que nos pesa en el corazón y permanece, aunque no lo reconozcamos. 

El camino de Emaús se convierte así en un espejo de nuestra vida, es posible que caminemos con Cristo 
sin reconocerlo, ser sostenidos por Él sin darnos cuenta, ser acompañados cuando nos sentimos solos, 
apesadumbrados. El cambio no comienza cuando desaparecen los problemas, sino cuando nuestro 
corazón empieza a abrirse a Su presencia. 

“¿No ardía nuestro corazón en nuestro interior cuando nos hablaba en el camino y nos iba explicando las 
Escrituras?” (Lc 24, 32), ese ardor no es euforia superficial, sino fruto de ver, de reconocer Su presencia: 
nuestra vida recupera sentido, algo en nuestro interior se enciende y somos capaces de verlo: “y abiertos 
los ojos a la luz deífica, escuchemos atónitos lo que cada día nos advierte la voz de Dios…” (RB P8). Al 
igual de los discípulos, cuando lo reconocemos todo cambia, no desaparece el cansancio, pero se 
transforma en impulso, la tristeza no se borra, pero se convierte en anuncio y así lentamente, algo va 
cambiando en nosotros: nuestro día a día es un lugar de encuentro, nos abrimos a una realidad nueva, a 
la Resurrección. 

Por experiencia sabemos que esto no se mantiene automáticamente. Con el paso de los días, el ardor se 
va apagando, lo vivido se desdibuja, por eso cada lectura de este Tiempo Pascual nos invitan a volver una 
y otra vez a este misterio, para dejar que esta verdad llegue a lo más profundo de nuestro corazón y nos 
llene de vida. 

Hay también en esto una invitación concreta, cuando el camino se vuelva pesado, y aparezcan el dolor, la 
confusión o la tristeza, “…si hoy escucháis su voz, no endurezcáis vuestros corazones” (RB P9), a 
detenerse, abrir la Escritura, dejar que Su Palabra nos ilumine; a volver a recorrer esa historia donde 
Dios nos habla, consuela y acompaña. Y si Su presencia parece lejana, insistir: “Quédate con nosotros 
porque atardece y el día va declinando” (Lc 24, 29), súplica que resume el corazón de la experiencia 
pascual, la certeza que nos transforma: Cristo vive, camina con nosotros y, poco a poco, va renovando 
nuestra mirada. 
 



   NOTICIAS MAM 

San José 
TOMAR CONCIENCIA DE NUESTRA PROPIA CRUZ 
Durante los fuertes temporales de noviembre del año pasado, la cruz que se ubicaba en el cerro que está en 
medio del monasterio se cayó y rompió en pedazos. Este lugar, el ‘Cerro de la Cruz’, es un lugar de oración y de 
peregrinación. El viernes 20 de marzo se volvió a instalar la cruz. 

Alejandra Valle, oblata, nos comparte: “Partimos el viernes 20. Nos juntamos a las 11 de la mañana en la subida 
del cerro, todas las casas, incluyendo a los Grohnert Searle y al maestro Alfredo Cerón. La idea había sido subirla 
el jueves 19, fiesta de san José, pero llovía a cántaros. Ahí estaban las partes de la cruz que se habían hecho en 

el verano. Antes de partir, Manuel José nos motivó a que lo que íbamos a hacer no fuera un simple trabajo, sino tomar conciencia de que, en el 
contexto de la Semana Santa, fuera una oportunidad para poder tomar conciencia de nuestra propia cruz y poder cargarla en el camino. Nos animó 
a subir en oración y a tratar de cargar, durante un tramo, la cruz de madera. 

Nos organizamos en grupos para subirla. Llegamos arriba y el maestro, junto con algunos, empezaron a armarla e instalarla, mientras otros 
conversaban y admiraban el paisaje. De repente alguien avistó una familia de huemules un poco más abajo. Tomamos conciencia que era un día 
especial, histórico. Cuando estuvo lista para subirla, varios ayudaron tirando cuerdas y sosteniéndola. Fue emocionante verla de nuevo reinando 
en el cerro. 

Rezamos Intermedia, del Oficio de la fiesta de la Exaltación de la Cruz. En vez de la lectura breve leímos la lectura larga, que nos anunciaba: "Por 
la cruz, cuya fiesta celebramos, fueron expulsadas las tinieblas y devuelta la luz. Celebremos hoy la fiesta de la cruz, y juntos con el crucificado 
nos elevamos hacia lo alto, para ir dejando abajo la tierra y el pecado, gozar de los bienes celestiales. Y tan grande es la posesión de la cruz, que quien 
posee la cruz, posee un tesoro". Nos ayudó a ponernos a tono, a tomar conciencia de lo que significa la cruz para nuestra vida en el 
seguimiento de Cristo. 

Después seguimos con los salmos y mientras cantábamos "hemos salvado la vida como un pájaro" (Sal 123) y "Jerusalén está rodeada de montañas 
y el Señor rodea a su pueblo ahora y siempre" (Sal 124), rodeados por las montañas, aparecieron cuatro cóndores y dos águilas, como si toda la 
creación se adhiriera a este gesto y estuviésemos alabando juntos al Creador. Hoy la cruz nuevamente vigila, protege y reina sobre San José”.

Charla del padre Wulstan Peterburs OSB 
"SAN JOHN HENRY NEWMAN, DOCTOR DE LA IGLESIA" 
En la Sala San Gregorio de la Comunidad de San Anselmo, el 9 de abril, el padre Wulstan Peterburs OSB hizo 
una ilustrada charla sobre san John Henry Newman (1801-1890), en la que profundizó sobre varios aspectos de 
este recién nombrado Doctor de la Iglesia por el papa León XIV.  
Perteneció a la Iglesia Anglicana la mitad de su vida y, en medio de su búsqueda sobre el camino que ella debía 
seguir, vio necesario volver a la Iglesia primitiva de los padres como san Atanasio, para ser realmente fiel a sus 
principios. En esta larga investigación desde Oxford, donde era un gran predicador, llegó a la convicción de que 

la Iglesia Católica, a pesar de sus fallas históricas, había sido la más fiel a sus padres y de ahí siguió su penoso camino a la conversión, siendo 
recibido por la Iglesia y nombrado poco después Cardenal por el papa León XIII. Sufrió la incomprensión y rechazo de sus amigos, pares y 
familiares por dar este valiente paso. Se le recuerda también por ser un precursor del papel de los laicos en la Iglesia.

https://zoom.us/j/2985679684?pwd=R3RFUXA5YjJLQ0RrOStPakoyMGFZdz09
https://manquehue.org/destacado/lectio-de-la-semana-2/


 
 

 
 

Comunidad San Anselmo 
CELEBRANDO JUNTAS EL TIEMPO PASCUAL 
El miércoles 15 se reunió la Rama de San Anselmo de mujeres para celebrar la Pascua de Cristo en 
comunidad, en un desayuno al que asistieron encargados e integrantes de los distintos grupos de lectio. 

Carmen Gloria Prado, encargada de la Rama, nos cuenta: “Nos juntamos y compartimos experiencias de lo 
vivido en Semana Santa. Esta instancia se está haciendo desde hace tres años y es una de las actividades 
que más me gustan de las organizadas por la Rama, porque veo muy patente el paso de Dios por cada 
persona y en especial y por las comunidades en general. Se hace patente la importancia de la comunidad en 

el camino con Cristo y hacia Él, en un ambiente sencillo y de amistad. Estamos todas en una misma sintonía que nos une y nos hace felices”.  

 
 
 
    ESPACIO ABIERTO: IGLESIA HOY 
 
 

 
Vigilia de Oración por la Paz 
¡BASTA YA DE GUERRA! 
El papa León XIV presidió una solemne Vigilia de Oración por la Paz el sábado 11 de abril de 2026 en la 
Basílica de San Pedro, invitando a la comunidad internacional a detener la guerra. En su mensaje, León XIV 
clamó por el fin de la "idolatría del dinero" y la guerra, promoviendo la esperanza y la oración conjunta. 
 
MENSAJE COMPLETO 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

LINKS DE INTERÉS 
 

 

 

 

 

 

 

  

 
 
 

"Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos" (Jn 15, 13) 
 
 

Escríbenos a boletin@manquehue.org  
@movimientomanquehue 

  

 
 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2026/documents/20260411-rosario-pace.html
mailto:boletin@manquehue.org
https://www.instagram.com/movimientomanquehue/
https://manquehue.org/rama-adultos/
https://www.instagram.com/sanjose_mallingrande/
https://www.instagram.com/jovenes_manquehue/
https://www.instagram.com/hospederia.franciscaromana/



